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L A C O N F I R M A C I Ó N 
La tercera jaca del contrabandista viene estos días publicando fragmentos 

del proceso incoado en virtud de la intentona del 10 de agosto. 
H a publicado las declaraciones del señor Lerroux y otros que de forma activa 

o pasiva tuvieron relación más o menos directa con aquellos hechos Por otra 
parte, el jefe radical, en reciente banquete, hizo declaraciones que se relaciona­
ban con aquellos y con otros hechos análogos. Y a la conclusión que se llega, con 
todas estas cosas, es que tenemos razón cuando acusamos de poco meditada la 
actitud que tan caracterizado político observa con respecto a la responsabilidad 
que le cabe en estas cosas, que tan poco favorecen al régimen republicano. 

Por lo que se deduce de cuanto él y otros nos dicen, es que los que han cons­
pirado contra la esencia de esta República, y una gran parte del éxito que se pro­
ponían para dar en tierra con ella, o por lo menos desvirtuarla, ha sido debido 
a la confianza que tenían de que el señor Lerroux aprobaría y ayudaría al triun­
fo de aquellos propósitos. ¿Que el señor Lerroux no hizo caso y que más bien 
contribuyó a que fracasaran aquellos intentos? Bien ¿y qué? Claro que es muy 
fuerte pensar que así no fuese y que admitimos y creemos que nunca pensó en 
dar su apoyo a estos criminales propósitos. 

Pero el nudo de la cuestión es otro. Es que a los enemigos del régimen les 
ha alentado en sus rebeldías la hostilidad que los dirigentes del partido radical, 
con su jefe a la cabeza, han tenido para con el Gobierno de la República. 

Ellos, vamos a admitir que lo han hecho, simplemente, por creer que la ac­
tuación de estos gobernantes no se ajustaba a lo que creían que debía de ser 
la obra de la democracia republicana. 

Pero los otros creían, con razón, que su disconformidad era producto de 
más bajas pasiones, y por eso trataban de halagarlas, y por eso iban, según su 
propia confesión, a proponerles como bandera de la contrarrevolución, y como 
argumento decisivo esgrimían su descontento, y lo esgrimían para hacer ver que 
éste no podía ser sospechoso, por ser el descontento de una gran falange re­
publicana. 

E l discurso de la Plaza de Toros de Zaragoza, si se examina serenamente, 
más que una advertencia del peligro que se corría, era una justificación de lo 
que pudiera ocurrir, ya que se justificaba el descontento que en ciertas esferas 
reinaba, con la agravante de que se culpaba a la actuación del Gobierno de ese 
malestar que se denunciaba. 

Por eso entonces, por eso ahora, nosotros cargábamos en la cuenta del par­
tido radical y en la de su jefe el señor Lerroux, el alentar al común enemigo 

de todos los republicanos. 
La impremeditación de la obstrucción, sin ton ni son, como pomposamente 

dicen ellos mismos, no se llevó a cabo en el Parlamento. ¿Qué duda cabe que a 
quien primero daña es a la República? 

¿No han advertido los radicales con qué fruición y complacencia se siguen 
sus incidencias en el campo derechista? ¿No ven qué clase de prensa y qué 
clase de hombres la jalea? 

No nos explicamos cómo hombres que han encanecido en la comunión repu­
blicana si van de buena fe y honradamente, no hayan visto claro desde el pri­
mer momento. 

Cuando se acercaron a ellos a pedirles su colaboración para tan torpes fines, 
debieron de sentir sonrojo, y ver analizar cómo se habían conducido hasta aquel 
momento, cuando habían hecho concebir esperanzas a los que necesariamente 
tenían que ser enemigos suyos en ideología. 

Ese es su pecado político: más que lo que ellos han hecho, los alientos que 
su conducta ha dado a los elementos monarquizantes. 

Siempre creímos que hacíamos un bien a la República al combatir la actua­
ción, de verdadera inconsciencia política del partido radical. Los hechos prego­
nados por ellos mismos nos reafirman en nuestra creencia. Por eso seguiremos 
combatiendo esa política desatentada, seguros de que así prestamos un buen ser­
vicio a la República, a las ideas de democracia y a los buenos republicanos que 
militan en las filas de los radicales. 

La supresión de las oficinas 
de colocación retribuída 

L a Of ic ina Internacional del Traba­
j o ha dir igido a todos los Estados 
miembros un informe sobre, l a supre­
sión de las oficinas de colocación re­
t r i b u í d a s , cuest ión que figura como uno 
de los temas en el orden de l d í a de l a 
p r ó x i m a Conferencia Internacional del 
Trabajo convocada para e l 8 de junio 

de 1 9 3 3 en Ginebra . 

Como es sabido, esta cues t ión fué 
objeto de una primera discusión en la 
Conferencia de 1 9 3 2 , y posteriormente 

los Gobiernos fueron consultados. 
T re in t a y tres d e ellos han respondi­

do antes de que se terminase e l in for ­
me de la Oficina Internacional del 

Trabajo, y la gran m a y o r í a ap robó el 
principio de convenio internacional. 

L a Oficina Internacional del Traba­
jo h a preparado, para someterlo a la 
Conferencia de este a ñ o , un antepro­
yecto de Convenio que p r e v é l a supre­
s i ó n de las Oficinas que intervienen en 
l a colocación, con objeto de lucro y. 
cobran una tarifa, ya sea a l patrono ya 
al obrero, en el plazo de tres años . 

Podrán ser concedidas derogaciones 
e n ciertos casos en favor de las agen­
cias, u oficinas que intervienen para 
ca tegor í a s especiales de trabajadores. 
L a s asociaciones filantrópicas u otras 
que se ocupan de proporcionar empleo 
y perciben una cuota pero n o tienen 
objeto de lucro, d e b e r á n poseer una 
autor izac ión de l a autoridad competen­
te y quedan sometidas a su control. 

Durante e l plazo que se fije para la 

supresión, no se permi t i rá el estableci­
miento de nuevas oficinas o agencias de 
colocación re t r ibu ídas y, de otra par­
te, el funcionamiento y las tarifas de 
las existentes q u e d a r á sometido a l con­
trol de las autoridades. 

Estas disposiciones serán completa­
das con u n proyecto de recomendación 
que sugiera reglas y métodos para la 
aplicación del convenio; las oficinas 
o agencias públ icas de colocación gra­
tuitas debe rán ser adaptadas a las ne­
cesidades de las diversas ca tegor ías de 
profesiones que recurren habitualmen­
te a los servicios de las oficinas de 
colocación r e t r i b u í d a s ; los represen­
tantes de los trabajadores y de los pa­
tronos debe rán colaborar en e l régimen 
de funcionamiento de las oficinas pú­
blicas de colocación y habrán de ser 
consultados antes de conceder las de­
rogaciones previstas en el convenio; 
l a empresa de colocación debe rá ser su­
primida si va aneja al ejercicio de cier­
tas actividades tales como hoteles, des­
pacho de bebidas, prestamistas sobre 
objetos, etc. 

DEL CONCEJO 
La princesa e s t á triste... 

(19-5). A las siete menos cuarto da co­
mienzo la sesión. Entre tanto se susurra el 
acta, los veintiocho concejales que asisten 
(es notada la ausencia de Banzo y sus acó­
litos Carceller y Laventana) parlean en los 
animados ruedos formados ante la inminencia 
del feliz acontecimiento de la elección de 
cargos. (No existe el prurito de remover ti­
tánicamente el destartalado artilugio de la 
administración de la ciudad para facilitar el 
empuje renovador de lo decrépito, con la pa­
lanca poderosa de los cargos de responsabi­
lidad; es la señorona pomposa y vana, cas­
quivana y emperifollada con todas las reful­
gentes nimiedades de similar, lazos de colores 
chillones y flores de papel, llamada Vani­
dad, la que mueve a algunos a la caza del 
higui, con saltitos simiescos de muñecos frívo­
los que convierten en comedieta de lentejuelas 
y chinchín esta obra necesitada de hombres 
de acero y no de muñecos de serrín, que es 
la rigurosa ordenación de materiales con que 
construir sobre la anarquía ciudadana la so­
lemne armonía de una ciudad nueva). 

Terminado el susurro, tras el cual se adi­
vina el conato de una lectura, cada concejal 
ocupa su escaño. El gran don Federico pro­
nuncia las palabras de ritual y se pasa al or­
den del día: Elección de Alcalde-Presiden­
te—segunda votación—y varios tenientes de 
alcalde. Torrentera de blancas papeletas. Vo­
tación tras votación. Escrutinio tras escruti­
nio. Total: aburrimiento, bostezo, indiferen­
cia. Aunque los boletos sean para algunos 
como palomitas blancas que surgen jubilosas 
de la arqueta y entrelazando sus vuelos for­
men, por fondo el cielo azul, el nombre glo­
rificado que lleva en la cédula personal. La 
vanidad y la cursilería se dan un abrazo es­
trecho y enternecedor. 

Realizados los diversos escrutinios resultan 
elegidos, provisionalmente, por no haber ob­
tenido el suficiente número de votos, los se­
ñores siguientes: Federico Martínez Andrés, 
alcalde, 17 votos a favor y 13 en blanco; 
Pablo F. Pineda, primer teniente alcalde, 
18 y 12; segundo, Jenaro Sánchez, 19 y 11; 
tercero, Casimiro Sarría Górriz, 17 y 12; 
cuarto, Francisco Monzón, 19 y 10; octavo, 
Vicente Comet, 21 y 10; sexto, Pérez Liza­
no, 20 y 10; noveno, Alfonso Sarría Alme­
nara, 18 y 12; décimo, Juan Antonio Sáinz 
de Medrano, 24 y 6. 

Al radical Comet le han faltado los pro­
metidos votos de la caverna para obtener ma­
yoría (algunos votos, no todos). Sin embar­
go, al revolucionario (?) Medrano sólo le fal­
tó uno para el quorum. Otra vez será, pare­
cen decirle sus amigos del eremitorio con­
cejil. 

Pocos asuntos y de poca importancia. Lue­
go los inevitables ruegos de Petronito Uriar­
te (Petronito está triste, ¿qué tendrá Petro­
nito?). Luego una propuesta del perseguidor 
de "la libélula vaga de una vaga ilusión", 
consistente en que el Ayuntamiento compre 
una obrita a un célebre ceramista. Se opone 
a ello Rubio, por creer que esto obligaría a 
efectuar frecuentes compras de este jaez y 
para ello falta consignación. Castillo también, 
se opone diciendo que entre tanto existan en­
tre otros muchos problemas el de los detesta­
bles edificios escolares sin resolver, no hay 
que pensar en la adquisición de obras de arte. 
Algunos concejales más se oponen al delica­
do capricho del gentleman y se desecha la 
propuesta. 

Medranito — polizón de todos los parti­
dos — interpela al Ayuntamiento en pleno, 
sin que le cause pavor el difícil empeño, por 
la retención de ciertas licencias de obras... 
Luego resulta que, tras las intervenciones del 
tan formidable dialéctico como consecuente 
cavernícola Jiménez, se perfila el escandaloso 
affaire tan corriente en los pueblos españoles, 
de indebida detentación de terrenos comuna­
les. 

Medranito habla y habla desconcertado 
por la dialéctica contundente, fría y un tan­
tico sofística algunas veces de Jiménez. Uriar­
te le anima con el gesto y con la voz. 

Cuando todo ha terminado, Petronito se 
acerca a Medrano y le da enternecido unas 
cordiales palmaditas en la nuca. — ¡Muy 
bien! ¡muy bien!—le dice, y amorosamente 
lo contempla con un puntito de emoción. ¡Pe­
tronito está triste! Cayó desalentado, rendi­
do, persiguiendo la ilusión de ser gobernador 
o alcalde (¿Acertamos?). Con gesto lánguido 
deja su baja en el partido radical socialista 
y queda solo y doliente. Un iceberg más en 

el mar encrespado de la política. No es ex­
traño que lance atractivas miradas al otro Ro­
binsón y hasta se atreva a acariciarle el occi­
pucio. ¡Pobre princesa!... 

Una moc ión 

Entre las banalidades de nuestro Excelen­
tísimo Ayuntamiento, no pueden naufragar 
las preocupaciones proletarias. Cuando los 
demás concejales se ocupan en la pequeña y 
ridícula intriga, nuestros compañeros se ocu­
pan, ya que no de otros problemas de más 
envergadura, porque para ello necesitaríase la 
colaboración de todos, de los pequeños pro­
blemas que también tienen su importancia. A 
este efecto han presentado una moción solici­
tando que la escuela de los Graneros sea re­
parada para ponerla en condiciones de cum­
plir los fines a los que está destinada. 

Cordialidad concejil 

Se dice, y casi lo podemos asegurar, que a 
un teniente de alcalde lo rechazarán sus com­
pañeros del Concejo, de la presidencia de 
cierta comisión. 

Nos han asegurado que el concejal a quien 
le preparan este divertido festejo es ese cua­
rentón con carácter de vieja testaruda y un 
poco cínica, de ramplona brusquedad y que 
termina sus monorrítmicas peroratas con el 
gesto satisfecho y pueril del novillero detes­
table a quien tocan palmas de tango. Ese con­
cejal que se llama... ¿cómo se llama?... 
¡Ah, ya! ¡Si resulta que es el incomparable 
Jenaro Sánchez Remiro, ex-sindicalista, ra­
dical y aprendiz de político! 

¡Vaya, vaya! ¡qué juadica! 

A L H A M B R A . 

Notas de arte 
L a Sociedad de Conciertos prosigue 

sin desmayo su meritoria tarea de 
crear en nuestra c iudad l a cul tura mu­
sical que tan necesaria le es para ocu­
par el lugar que le corresponde con 
arreglo a su rango de centro de po­
blación de primer orden. 

Penoso es el camino, y con lentitud 
se recorre por l a indiferencia de los 
m á s ; pero cuando el entusiasmo no 
falta, como no falta a los profesores 
y a su director don Antonio Gracia 
y a l núcleo de amantes del arte mu­
sical, que acuden con el fervor del 
creyente en l o bello a escuchar estos 
conciertos, se llega a triunfar. 

Componían el programa de esta se­

sión l a obertura de " O b e r o n " , de We­
ber, que es un antecesor de Wagne r 
que va marcando una nueva forma que 
este ú l t imo eleva a las m á s altas regio­
nes de la gloria y de l a fama. 

S igu ió la suit "F i e s t a florentina", 
hermoso poema en cuatro tiempos, de 
Mignon . L o s "Arabescos" n ú m s . 1 y 
2 del elegante Debussy; otra suit 
D 'Ambros io . E l poema s infónico de 
Césa r Franch, "Redempt ion" ; el an­
dante cantabile de Tschaikowsky, y 

"Divertessement", de Rabaud. 

C o m o se ve, los g é n e r o s m á s diver­
sos componían este programa, que fué 
ejecutado como siempre, con gran en­
tusiasmo y acierto, sobre todo los 
"Arabescos" y el " A n d a n t e " , que an­
te las ovaciones que a r r a n c ó su inter­
pretación irreprochable, hubo de ser re­
petida. 

U n o de los motivos que hacen inte­
resant í s imas estas audiciones, es e l 
acierto al confeccionar los programas; 
junto a l a solemnidad d e " O b e r o n " y 
"Redemption", l a gracia sencilla de 

' 'F ies ta florentina"; así logra hacerse 
agradable l a velada, y poco a poco, el 
que llegó indiferente a pasar el rato, 
se ve invadido por las dulces y puras 
emociones del arte, y acaba po r ser un 
enamorado m á s de l a mús ica . 

A l g o echamos de menos, no obstan­
te, en el ú l t imo programa: una firma 
española de las muchas que hay que 
pueden figurar dignamente a l lado de 
los grandes maestros. 

E l teatro estuvo concurrido, pero, 
como decimos antes, n o e n l a medida 
que l a fiesta merecía . Hace falta que 
todos nos preocupemos de propagar 
tan hermosa obra, complementando la 
meri tor ia labor de los músicos . 

Asamblea de Directivas 

E l d í a 23 del corriente, ce leb ró Pleno 
de Directivas l a Federación L o c a l , t ra­
t ándose , entre otras cuestiones, la de 
los c o m p a ñ e r o s Dependientes de C o ­
mercio, acordándose mandar un tele­
grama a 1a Ejecut iva Nacional para que 
és ta recabe de los Minister ios d e T r a ­
bajo y Gobernación la pronta resolu­
ción del conflicto de aquéllos. 

Fueron elegidos: para presidente, 
Bernardo Alad rén , y Secretario gene­
ral , Manuel F e r n á n d e z . 

G L O S A S M A D R I L E Ñ A S 

AL VOLVER 
A l volver a Asturias, en busca de l a propia b iog ra f í a , Prieto sen t i r á el ras­

g u ñ o de la emoción. L a biografía de Prieto es una de las más p o p u l a r í s i m a s , tal 
vez porque en ella, mejor que en ninguna, hay el aliento de lo popular, que l o 
va nimbando, minuto a minuto, para forjar s u relieve. 

Desde que abandonara Oviedo, ya hace años , Prieto c o m e n z ó a sentir la 
desazón de que el nido había quedado borrado en l a lejanía y que todos los r i n ­
cones por donde hubo de caminar tenían una aspereza hiriente q u e imped ía ese 
grato sosiego de sentirse reclinado blandamente en un hogar tibio y caliente, 
que no fuera el suyo propio, colgado siempre en los lugares en donde el viento 
pasaba con la fortaleza suficiente para azotar. P a r a Prieto, hombre que g i r a en 
derredor de su propio corazón, esta ausencia del nido deb ió hacerle honda mella. 
Sentir, desde niño, los pies doloridos por el mucho caminar, parece como s i le 
hubieran nacido alas, esas alas que ya no le volverían a abandonar y que le per­
miten encumbrarse a latitudes insospechadas. Encumbrarse, no como quien re­
corre un escalafón; no como quien asciende premiosamente p o r una trayectoria 
m á s o menos empinada, sino con la gracia inefable de volar. 

Torna r a Oviedo es un movimiento de atavismo sentimental, e n el que, entre 
el fragor de la acogida, entre los cien ru idos que estridencian todas las horas de 
la estancia, uno busca sus propios recuerdos y extrae de ellos toda l a sustancia 
agridulce que han conservado en el ajetreo de los a ñ o s . N o es tá el nido en 
Oviedo. E l nido grato y silencioso q u e d ó arrastrado po r uno de los muchos ven­
davales que han flanqueado l a silueta acerada de Prieto. Es t á el aire, l a luz, el 
paisaje... E s t á lo que tiene la consistencia de la eternidad. E s t á t ambién la l u ­
cha, l a lucha que comenzó hace años , en Oviedo, y que hoy ni es más blanda 
ni m á s agitada. Y Prieto, como siempre, llega esta vez a Oviedo para entonar los 
clarines de l a lucha. Apenas los viejos y escondidos recuerdos d e j a r á n reposo para 
ellos, para la delectación del propio pasado. Se rá el incentivo de l a lucha. D e nue­
vo entre masas proletarias, de nuevo en el ardor de l a propaganda, de nuevo en l a 
emoción de una conquista que pone proa hada el infinito. D e nuevo l a ansiedad 
de las alas. 

Pero esta vez, con el viajero que desde niño supo y a del andar dolorido, van 
los hijos. E s como s i quisiera, desde l a propia cuna, enseñar les el rumbo en el que 
arranca su vida. Tornar , llegando con el perfil m á s acusado, m á s brioso, m á s alto. 
Y tornar un poco roto, en estos pedazos de los hijos. 

C R U Z S A L I D O . 
Madrid , M a y o 1933. 

U n a torpeza y u n a o m i s i ó n de l a C o ­
m i s i ó n de Festejos: 

L a una , porque d e b i ó de empezar l a s 
fiestas quince d í a s antes y hubiese 
s a lvado l a s cosechas; l a o t ra , porque 
le t u v i e r o n que r eco rda r que no pue­
de haber fiestas s i n bombas n i petar­
dos, y como e l l a n o p a r e c í a aco rda r ­
se m u c h o de e l l o , los bomberos de 
t u r n o le r ecorda ron que e l l o s esta­

ban pa ra ayudar le . 
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DE LOS PUEBLOS 
Cosas del caciquismo rural 

En las últimas elecciones han ocurrido cosas 
muy pintorescas en alguno de los pueblos de 
la provincia de Huesca, tal como en el Gra­
do, que en las elecciones anteriores no de­
jaban hablar a los radicales socialistas por­
que todo el pueblo se sentía comunista liber­
tario, y en éstas salieron triunfantes los ca­
vernícolas. 

E n Salas Altas también han sacado mayo­
ría los de la caverna, a pesar del entusias­
mo que parecía haber en l a mayoría del pue­
blo por los radicales socialistas. 

E n Peraltilla, al proclamarse la República, 
la mayoría ingresó en el partido antes citado, 
y luego votaron la candidatura lerrouxista. 

Lo sucedido en este pueblo es lo que nos ha 
impulsado a escribir el presente artículo, a 
pesar de que creemos firmemente que todo 
lo sucedido en los demás pueblos tiene el mis­
mo origen caciquil. 

En Peraltilla, como en casi la mayoría 
de los pueblos pequeños, los ciudadanos pa­
recen de esa imprescindible conciencia políti­
ca que se necesita para hacer frente a los 
sucios manejos del viejo caciquismo rural. 
E n este pueblo, donde todos los ciudadanos, 
absolutamente todos, carecen de una ideolo­
gía política determinada, el cacique máximo 
que los embrolla es el cura. Este señor es un 
enemigo acérrimo del nuevo régimen, y para 
no decepcionar del todo al pueblo, les in­
culca la conveniencia de que se presentaran 
los candidatos como radicales. Indudable­
mente en sus habitaciones particulares ten­
drá un cuadro de Jesús y un retrato de Le­
rroux. 

Como vemos, el caciquismo que antes obra­
ba en nombre de unos hombres que se llama­
ban monárquicos, ahora estos mismos hom­
brea, han cambiado la corona por el gorro 
frigio, cubriendo con ello las apariencias mo­
nárquicas. Lo interesante para ellos es mandar 
y sostener al pueblo sumido en la ignorancia 
y en la miseria. Esto lo hacían antes los mo­
nárquicos y pretenden seguir cultivando esa 
obra nefasta los radicales, unidos en repug­
nante contubernio con los monarquizantes 
agrarios. 

E l día 16 de abril no se pudo hacer la 
presentación de candidatos porque, aconseja­
dos la mayoría del pueblo por el cura párro­
co, n o se avenían a que los radicales socia­
listas presentaran en la candidatura al Pre­
sidente de la Comisión gestora, porque éste 
había procedido a renovar los nombres de 
las calles, que eran de santos, por el de los 
mártires de Jaca, Pablo Iglesias y otros pro­
hombres republicanos Además, decía que el 
nuevo consistorio obligaría a pagar a dicho 
ciudadano, de su peculio particular, el im­
porte de las placas. 

También ha inculcado al pueblo la idea de 
que cuando se constituya el Ayuntamiento 
se nieguen a contribuir a la creación de las 
escuelas, pretextando que ya están bien ser­
vidos con la que tienen (una verdadera po­
c i l ga ) , y así se ahorrarán un gasto que él 
supone inútil. Mientras tanto, alienta a las 
mujeres para que cada una contribuya men­
sualmente con una cantidad destinada a él, 
pues alega que con lo que cobra del Estado 
no podría seguir oficiando en el pueblo. (Tam­
poco hace ninguna falta). 

A estos hombres, que a más de ser los ma­
yores responsables de la ignorancia y de la 
situación denigrante en que se hallan los cam­
pesinos, son también los mayores enemigos de 
la República. Debería el Gobierno dar ór­
denes terminantes a l a primera autoridad de 
cada pueblo para que se les encarcelase cuan­
do se comprueba que se salen de lo que está 
ajustado a su ministerio. Además, advertimos 
que cada uno de los concejales radicales so­
cialistas y socialistas de cada Ayuntamiento, 
aun cuando estén en minoría, tienen el sa­
grado deber de velar por el buen nombre de 
la República, denunciando a la autoridad 
superior de la provincia todos aquellos casos 
en los que se comprenda que puede entorpe­
cer el buen sentido republicano. 

¡Ciudadanos! En los 300 años que imperó 
la Inquisición en España, implantada, soste­
nida y alentada por la Iglesia católica, que­
mó vivas y mandó a galera (presidio) 322.799 
personas, que corresponden a tres españoles 
por día. Esto no debe ignorarlo el pueblo 
como no debe ignorar tampoco que las institu­
ciones eclesiásticas fueron siempre aliadas de 
los ricos y las que concedían prebendas que 
consistían en grandes extensiones de tierra, 
origen por el cual el pueblo ha padecido a 
través de los siglos y padece hambre. 

No lo olvidéis, ciudadanos; la salvación 
del pueblo está en defender a la República 
y necesita de vosotros para salvarse. 

JOSE P E R E Z P E R E Z . 

Barbastro, mayo de 1933 . 

Biota 
Desde hace algún tiempo, se rumorea que 

la mayor parte de los afiliados al partido re­
publicano radical son los antiguos monárqui­
cos, y como parece que eso se ha quedado en 
entredicho voy a relatar una de las fiestas que 
celebra la "Agraria de Biota", afectos al 
susodicho partido; y que no son ni más ni 
menos que los antiguos caciques, cubiertos con 
manto radical. 

Al caer el régimen borbónico, estos seño­
res se vieron arrollados por los que ellos lla­
man desafectos a los mandatos del señor... es­
tos que no son más que los que en un día 
(no muy lejano), hemos de ver en la cúspide; 
y sépanlo, señores monarcos: son y pertene­
cen a la Unión General de Trabajadores, 
por ser, dicho sin jactancia, los más honra­
dos ciudadanos con que cuenta esta nuestra 
invicta villa. 

Estos monarcos, visto el incremento que to­
maba la Casa del Pueblo, reunieron a la 
mayoría de malos trabajadores y después 
de mil ofertas, para demostrarlo, celebraron 
una comida, consistente en regalar un corde­
ro para cada diez individuos, con vino y de­
más vituallas que se necesitan para el caso. 

Este año, visto el resultado satisfactorio 
del año anterior, estos monárquicos han alar­
gado la mano... (ya pueden) y han organi­
zado el sacrificio de los borregos, ameniza­
dos con música, pero obligando a todos los 
asistentes al condumio a cumplir fielmente 
con las órdenes siguientes: 

Primera. A las seis de la mañana confe­
sarse. 

Segunda. A las nueve, misa solemne a 
cargo del infeliz (¡miau!) párroco de esta 
villa, con el correspondiente discurso de un 
canónigo de Zaragoza, pero con la obli­
gación de no dejar de asistir ni chico ni cha­
co a tales actos, so pena de verse con las mi­
radas rabiosas de los señoritos; y 

Tercera. E l sacrificio del borrego para 
cada diez individuos, con las vituallas y más 
vino del correspondiente. 

Y para terminar esta fiesta, gran baile a 
cargo de un escogido cuarteto de Zaragoza, 
viéndose a medía tarde las más graciosas ca­
retas (y algún cabezudo que otro), que con 
sus piruetas era el regocijo de todo el vecin­
dario, dándose el caso de no cejar en su 
carnaval, hasta no encontrar a los señoritos, 
que con una palmada en los hombros y en 
el tono que les permitía el champagne, les 
decían: 

—Habéis cumplido. 
Estos, satisfechos y ya bebidos, ante las 

aves negras (vulgo sotanas), que en número 
de ocho había en un balcón, vociferaban: 

—¡Viva el señorito! ¡Viva...! , hasta que 
el menos bebido notó salía una mano negra 
muy parecida a la del párroco, que por sus 
ademanes noté quería decirles: Muy bien, 
muy bien... va nuestro negocio. 

¡Pobres borregos!... ¡Cuánto derroche y 
cuánto sacrificio!... 

¿Pero es que no veis que con vuestro pro­
pio sudor, además de estar esclavos, pagáis 
toda esa fiesta, que dicen os dan los señori­
tos? ¿No os dáis cuenta que no sois más que 
el juguete de esos caciquillos? 

Y a sé yo que llegará ese día, sí; ya os 
daréis cuenta, y cuando esto suceda, no os 
dé vergüenza el acercaros a vuestros herma­
nos, reconociendo vuestros errores, pues és­
tos, tened siempre presente que son, no los 
del sacrificio ni los del borrego, no; sino los 
trabajadores, que no aceptan esos grandes sa­
crificios del cacique; y con esto basta; pues 
aunque pocos, hoy por hoy dan el verda­
dero ejemplo; y éstos, unidos en uno solo, 
en la casa de todos los trabajadores, en la 
Casa del Pueblo, sé yo que os admitirían 
y abrazarían hasta fundiros en un solo bra­
zo; y entonces... sí; entonces es cuando llega­
ríais a obtener la verdadera reivindicación 
de vuestro trabajo, explotado hoy por toda 
esta manada de caciques. 

A Mariano Montañés le saluda su amigo 

INFELIZ. 

Luna 
L a Fiesta del Trabajo se celebró en este 

pueblo con gran entusiasmo. 
Los trabajadores de Luna tuvimos a bien 

organizar un día solemne, con la presencia 
de nuestro camarada Isidoro Achón, presi­
dente de la Federación Provincial de la 
Unión General de Trabajadores, el que dió 
una conferencia en la plaza pública, la cual 
fué muy concurrida por todos los núcleos de 
diferentes matices. E l acto fué muy respe­
tado y aplaudido, dado el acierto y expre­
sión de nuestro camarada, por haber explana­
do bien claro todos los puntos de vista de 
la situación española. 

E l día transcurrió con la mayor alegría, 
ondeando la bandera nacional en el balcón 
de la Casa Consistorial, lo mismo en el local 
de la U . G . T. 

L a presencia de nuestro camarada Achón 
llenó, pues, de satisfacción los corazones de 
los trabajadores, deseando mayor progreso 
en el año venidero para nuestras filas sociales. 

A N T O N I O P E R E Z , M A R I A N O L A M B A N . 

Luna, 5 Mayo 1 9 3 3 . 

Belchite 
La Fiesta del Trabajo se celebró en esta 

localidad en la siguiente forma. 
A las seis de la mañana, disparos de unas 

bombas artificiales y una bonita diana Re­
publicana amenizada por la Banda Munici­
pal afecta a esta U . G . T. 

A las nueve pasacalles; a las diez, con­
cierto en la plaza de Pablo Iglesias; a las 
once y media se organizó una nutrida ma­
nifestación, que partió del domicilio social 
recorriendo las principales calles de la po­
blación, y al llegar a la Plaza de la Repú­
blica, donde está instalada la Casa Ayun­
tamiento, una comisión le entregó al alcalde 

un pliego con las conclusiones para que éste 
las transmitiera a los Poderes públicos, y a 
la terminación se tocó y se cantó la Inter­
nacional. 

Por la tarde jira campestre, donde los jó­
venes, acompañados de sus lindas novias, 
pasaron una buena tarde; al regreso, acom­
pañados por la Banda, se repitió la Interna­
cional. 

A las nueve de la noche baile en la plaza 
de Pablo Iglesias, que terminó a las doce, 
y repitiendo la Internacional. 

C A N D I D O O R T I N . 

Alagón 
El día 9 del presente enterramos civil­

mente al compañero Clemente Marquina, lu­
chador infatigable de la causa obrera. A l 
perder para siempre a este camarada, hemos 
perdido a uno de los que con más ardor, en­
tusiasmo y desinterés han sabido hacer la 
defensa de nuestras ideas. 

Después de fallecer dicho compañero, 
entre los familiares se entabló una gran dis­
cusión por la forma que había de ser ente­
rrado; pues mientras la compañera e hijas 
del finado querían fuese enterrado como él 
en varias ocasiones había dicho, o sea civil­
mente, dos hermanos y otros familiares del 
difunto se oponían rotundamente, y se afian­
zaban en que su última voluntad no la había 
dejado escrita, por cuyo motivo tenía (según 
ellos) que ser enterrado como ellos querían, o 
sea acompañando al cadáver la tradicional 
procesión al sonido de las campanas y de los 
curas vestidos en traje de gala. Pero perso­
nados en l a casa mortuoria los compañeros 
Adé y Lenguas, y sabiendo que el citado 
compañero, en repetidas ocasiones había di­
cho lo que la compañera e hijos decían, hu­
bieron de replicarles a los familiares enérgi­
camente, haciéndoles ver en la falsa posi­
ción que se colocaban, pues con la Ley hoy 
vigente, para lo que es menester dejar escrita 

la voluntad de cada uno es para si ha de 
ser enterrado católicamente. 

Viéndose estos familiares acorralados por 
las varias razones que allí expusimos, al fin 
se decidieron a que fuese enterrado como 
nosotros quisiéramos (que era como él que­
ría), entregándonos la compañera el cadá­
ver para que dispusiéramos lo que hiciese 
falta. A partir de este momento, todos los 
familiares que hasta entonces invocaban el 
parentesco para hacer lo que ellos querían, 
y viendo que no lo podían conseguir, desapa­
recieron como por encanto pronosticando que 

no había de ir nadie al entierro, cosa que 
creo no hará falta que nosotros digamos lo 
contrario, pues bien se vió el gran número 
de compañeros que le acompañamos hasta el 
cementerio. Como quiera que estos familiares 
no consiguieron lo que querían y se negaron 
a ayudar a la viuda económicamente, la So­
ciedad de Oficios Varios, que era a la que 
el citado compañero pertenecía, en Junta ge­
neral celebrada el día 12 del mismo, acor­
dó sufragar todos los gastos del entierro, y 
así demostrarles a esos interesados familiares, 
que ya que ellos, por egoísmo cavernícola no 
quisieron cumplir con su obligación, nosotros 
hemos sabido cumplir conscientemente con un 
buen compañero nuestro, cuyo compañero, 
desde el momento que se nos hizo entrega de 
él, fué cubierto con la roja Bandera de la 
Sociedad. 

Lo mismo l a viuda que las hijas, en la 
imposibilidad de poder cumplir particular­
mente con todos los compañeros y amigos 
que demostraron su afecto acompañando al 
cadáver hasta su última morada, me encargan 
dé las más expresivas gracias desde estas 
columnas. 

A N T O N I O L E N G U A S . 

Mequinenza 
Desde que se constituyeron los Ayunta­

mientos en abril de 1931, quedó constituído 
en esta villa el Consistorio, compuesto de 
once concejales, de los cuales son cuatro los 
que componen la minoría, siendo su filiación 
política la siguiente: Dos socialistas, un repu­
blicano y un independiente (hoy radical so­
cialista), los siete restantes independientes. 

Desde la fecha antes citada, y a los pocos 
meses de la misma, surgió un conflicto entre 
dos vecinos de esta villa debido a la instala­
ción de una pasarela; en este asunto ha to 
mado parte activa este Ayuntamiento, y 
hasta la fecha no se ha dado solución a di­
cho asunto, perdiendo el tiempo miserable­
mente y dejando por el mismo otros asun­
tos de interés general de la población aban­
donados. Pues si bien se dice que es el 

Ayuntamiento el interesado, teníamos que 
singularizar, por ser la mayoría lo que más 
se ha interesado en el asunto. 

E n la sesión celebrada el miércoles, día 3 
del corriente, se puso a discusión el repetido 
asunto de la pasarela, y en la misma se 
acordó el admitir tantas solicitudes como se 
presenten en demanda de instalaciones de la 
misma índole, siempre y cuando se ajusten 
(según ellos) a las disposiciones reglamenta­
rias, sin tener en cuenta los perjuicios de un 
tercero. 

E n la última sesión celebrada el sábado 
14 del corriente, no pudieron llegar ni aun a 

la lectura y aprobación del acta anterior, 
y todo derivado por el asunto tan repetido, 
y a eso vamos precisamente, que mientras se 
está perdiendo el tiempo en asunto que al 
pueblo no le interesa, están durmiendo el 
sueño eterno otros asuntos de mayor interés, 
como son unas conclusiones que presentó 
nuestra organización; no han podido llegar 
ni a discutirse, y es lo que lamentamos de ve­
ras y no podemos menos que protestar de una 
manera enérgica contra la conducta seguida 
de esta mayoría, pues debido a la misma se 
ha visto obligado a dimitir el cargo de conce­
jal un compañero nuestro. 

Repito que después de perder el tiempo 
se podría dar el caso que tal asunto pudie­
ra dar lugar a que perjudicase seriamente 
los intereses del Municipio, y desearíamos 
que cambiaran de rumbo y ver la manera 
de que en esta villa sea posible entre la 
República, que hasta la fecha no guarda ni 
relación con ella. Y si sigue así, nos vere­
mos obligados a hacerla entrar nosotros, la 
clase obrera. 

R O Q U E N A V A R R O y J O S E F E R R A G U T . 

Olvena 
Con motivo de la fiesta mayor, e invitado 

por el Sindicato de Obreros Agrícolas del 
pueblo de Olvena, desarrolló una confe­
rencia nuestro camarada José Pérez y Pé­
rez, versando sobre el tema "Origen de l a 
propiedad privada de la tierra". 

Nuestro compañero comenzó haciendo una 
extensa exposición de la bondad de nuestras 
ideas, y dijo que no es sólo admisible en 
nuestras filas el obrero que vive de su jor­
nal, sino que lo mismo cabe el que poseyendo 
algunas parcelas de tierra, trabaja en ella 
y la hace producir, lo que para él significa 
el sa lar io . 

Explicó las formas en que vivía el hombre 
primitivo, haciendo resaltar que jamás el 
hombre pensó en acaparar la tierra en cali­
dad de propiedad privada, hasta la creación 
del Estado de Atenas, época en que nació 
la aristocracia y se inventó el dinero, dando 
origen a toda clase de especulaciones, hacien­
do desaparecer las costumbres colectivistas 
"isoqueras", e impregnando al mundo una 
serie de prejuicios de los que todavía somos 
víctimas en la actualidad. 

Habló sobre el origen del uso y abuso de 
la tierra impuesto por los romanos, calificán­
dolo de criminal, puesto que atenta contra 
el derecho que todo hombre tiene a vivir 
del fruto de su trabajo, cultivando libremen­
te la tierra. 

E l derecho de uso, abuso y desuso de la 
tierra trajo como consecuencia el sistema de 
la usura y el de la tributación, el que hizo 
que en los tiempos de Felipe I V desapare­
cieran todos los habitantes de 1.704 pue­
blos, viéndose los ciudadanos obligados a ca­
minar errantes por los caminos alimentándose 
de hierbas y muriendo de hambre. 

Para hacer resaltar más e1 pernicioso siste­
ma de la tributación de aquellos tiempos 
—dijo—era de tal manera abusivo y exagera­
do, que un tejedor de paño que fabricaba 
1.200 varas al año y ganaba un real por vara 
por el solo impuesto de "ciento y alcovala . 
venía obligado a pagar 180 varas a razón 
de ocho reales, perdiendo, a más de todas las 
ganancias, 180 reales, que forzosamente ha­
bían de salir del fondo destinado a la fa­
bricación. De esta manera desaparecieron 
16.000 telares de seda que había en Sevilla 
y quedaron en paro forzoso 14.000 obreros 
que se empleaban en esta industria. 

Aludiendo al régimen republicano, dijo 
que éste había venido a liberar al campesino 
y librarlo de la pesada carga que para él 
supone el viejo sistema de amillaramiento, 
porque tenía que pagar enormes rentas al 
dueño de la tierra para que éste se diera 
una vida regalada en la ciudad, mientras 
él se moría de hambre en el pueblo. 

A l terminar, hizo un llamamiento a todos 
los campesinos, para que ingresen en la 
Unión General de Trabajadores, puesto que 
este organismo es el único capaz de defen­
der vuestros intereses. 

A l terminar la conferencia, el compañero 
Pérez fué saludado afectivamente y quedó 
invitado para otra fecha. 

C O R R E S P O N S A L . 

Los problemas vitales 

Lo que dice Lucio Martínez sobre la obstrucción al proyecto de arren­
damiento de fincas rústicas 

Nuestro compañero Lucio Martínez fué 
el otro día interrogado en la Cámara por un 
periodista sobre el juicio que le merece la 
obstrucción parlamentaria, y muy especial­
mente en lo que se refiere al proyecto de ley 
de arrendamientos de fincas rústicas. 

Lucio Martínez comenzó expresando su 
asombro por esta actitud, porque cuando él 
presentó la proposición, con la firma de nu­
merosos compañeros, la había consultado con 
diputados de diversos grupos políticos, y ha­
bía visto que contaba con la simpatía de to­
dos. Con la simpatía y con el propósito de 
apoyar su más rápida aprobación. 

No me explico esta actitud de ahora, dijo, 
si no se debe a una obcecación. De un lado, 
porque es la oposición a un anhelo del país, 
y de otro porque contradice el propósito que 
tenían los obstruccionistas de no oponerse a 
los proyectos de iniciativa que no fuese del 
Gobierno. 

L a situación que se origina a los modestos 
labradores con el retardo en la aprobación 
de este proyecto es fácilmente presumible. S i 
el arrendador de una finca urbana tiene de­
recho a que acabe el procedimiento de des­
ahucio en cuanto que abona la cantidad de­
bida, ¿por qué no se le ha de conceder aná­
logo derecho al humilde trabajador de la tie­
rra, que con el desahucio sufre mayor daño? 
Con aquéllos, cumple el plazo, pagan y nada 

ha pasado. Y con los labradores, en cuanto 
no acudan a pagar dentro del plazo, el pleito 
de desahucio ya no se puede detener. A un 
inquilino se le planta en la calle y puede en­
contrar vivienda. A un rústico que tiene mon­
tada su vida alrededor del terruño que alqui­
ló, que para labrarlo dispone de pertrechos 
adecuados y posee una yunta de mulas, tan 
sólo se le quita la tierra, y ¿qué hace? 

Por otra parte ocurre, además, que estos 
contratos de arrendamientos rústicos no sue­
len ser escritos, son simplemente verbales. 
Basta que el propietario diga al arrendador 
que tal día expira el plazo para que el la­
brador quede abandonado de toda protección. 
Si la cosa llega al Juzgado es suficiente que 
el interesado aporte un par de testigos, fáciles 
de conseguir, que apoyen su aserto para que 
el desahucio prospere. 

Esto es lo que ocurre, y a que se evite esta 
situación es a lo que se oponen los radicales 
con sus anodinas enmiendas, y en contra de 
lo que dijo el señor Martínez Barrios, de que 
no obstruccionarían las iniciativas privadas. 
Se oponen a un proyecto que, como le digo, 
es una ansiedad nacional, y con él están de 
acuerdo gran parte de diputados obstruccio­
nistas. ¡Allá cada uno con su responsabili­
dad! E l país nos lo tomará a todos en cuenta. 
Y los humildes trabajadores del campo sa­
brán a qué atenerse. 

DEL INSTITUTO DE REFORMA AGRAMA 

Es aprobada la candidatura de la U . G . T . para la provincia de Zaragoza 

En la sesión celebrada el día 23 del corriente, bajo la presidencia del 
ministro de Agricultura, entre otras cuestiones se trató del recurso de 
apelación interpuesto por la Federación Provincial de la Unión Gene­
ral de Trabajadores, de Zaragoza, contra la elección de la Junta pro­

vincial de Reforma Agraria de esta provincia. 
Hecho el escrutinio, después de excluir a las organizaciones de la Alian­
za de Labradores por no ser obreros de la tierra, resultan elegidos los 

candidatos de la Unión General de Trabajadores. 
Esperábamos tranquilos este fallo, porque sabíamos que la justicia 
habría de resplandecer, sobre todo cuando se trata de cuestiones que 

afectan tan directamente a los camaradas de los pueblos. 

Gráficas Minerva 
Fuenclara, 2 — Z A R A G O Z A 
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del trabajador rebelde, sino l a 

cobarde hazaña del desalmado. 



VIDA NUEVA 

Sádaba 
U n joven que siente verdadero amor a su 

patria, que desea un porvenir mejor que el 
presente, os hace un llamamiento desde las 
columnas de V I D A N U E V A , a todos los ciu­
dadanos. 

Os hago un llamamiento a todos, ante los 
rumores de propaganda fascista. 

Todo el joven que sienta verdadero amor 
por la Humanidad entera, todos los jóvenes 
que sintáis verdadero amor por vuestros her­
manos, padres y compañeros del mañana, to­
dos vosotros, padres y madres que sintáis 
verdadero amor por vuestros hijos, que ten­
gáis verdadero amor de madres, debéis de 
uniros a este joven y todos juntos protestar 
contra esa propaganda. 

Volved la vista a Alemania. Esta vuelve a 
ser la cuna de los crímenes; nuevamente las 
cárceles están abarrotadas de presos, hom­
bres que inspiran la dicha para la Humani­
dad; otra vez las grandes extensiones que 
hay sin cultivar volverán a ser campos de 
batalla donde mueran miles y miles de vidas 
juveniles, mientras se carece de producción. 
A todas os debe doler, madres, que el hijo 
de vuestras entrañas, que tantos desvelos os 
ha costado el criarlo, os lo maten en la gue­
rra, sin otro fin que el de satisfacer la sed 
de sangre de unos hombres sin corazón y de 
conciencia podrida, teniendo que ir vuestros 
esposos, ya ancianos, a dejar el resto de su 
juventud (la cual gastó para criar a sus hi­
jos), hasta la muerte, quizá, solo y desampa­
rado, o vuestras hijas, que por cubrir vues­
tras necesidades se ven obligadas a entregarse 
a los culpables de vuestra miseria, y después 
tienen que ir de pueblo en pueblo satisfa­
ciendo los gustos de los hombres. Todo esto 
se evita no habiendo guerra, y que los mi­
les de jóvenes que mueren en ella construyan 
canales, pantanos, carreteras y trabajen la 
tierra, que ha de llevar la dicha y la paz a 
todos los hogares. 

En España ya tenemos un régimen demo­
crático y de libertad que traerá un mejor por­
venir para la Humanidad. Esos hombres sin 
corazón que se divierten viendo correr la san­
gre y se enriquecen a costa de ella, nos la 
quieren quitar, y antes han de tener que pa­
sar por encima de nuestros cadáveres. 

¡Jóvenes! ¡Padres y madres! Nos hemos 
de levantar con el grito de ¡muera el fas­
cismo! ¡Abajo la guerra! ¡Viva la Repúbli­
ca y la Paz ! 

A N D R É S C A S A L E S . 

N o es la primera vez, ni será la última, 
que en las columnas de nuestro semanario 
VIDA N U E V A , me propongo llamar a todos 
los trabajadores invitándoles que sin vacila­
ción ninguna se decidan a ingresar en las 
filas de nuestras organizaciones y robuste­
cerlas, para que sean un muro de conten­
ción a donde se estrellen todas las acometi­
das del caciquismo. 

Parece mentira que os demostréis tan dor­
midos, trabajadores, porque si de veras amáis 
un régimen de libertad, como igualmente 
hemos de luchar por la independencia eco­
nómica, no estéis viendo claro y terminante­
mente en los debates parlamentarios nuestros 
compañeros de minoría cómo tienen que ha­
cer frente a toda esa gama de traidores que 
capitanean esos forúnculos, Lerroux y el ne­
fasto Maura, personajes que si para desgra­
cia de España y de la República cayera el 
Poder en sus manos, estaría descontado que 
no tendrían inconveniente de figurar en la 
lista de los Gobiernos de Italia y de Alema­
nia, suplantando un régimen de terror y ser 
tiranos de los trabajadores. 

Y a sé yo que todos los enemigos del ré­
gimen actual se valen de ciertos argumentos 
pobre para desprestigiarlo. Cuando discuten 
con trabajadores ignorantes les dicen que la 
República lleva dos años de vida y todavía 
no ha resuelto las aspiraciones de la clase 
trabajadora; razón poderosa la nuestra para 
contestarles si los males que todos los tra­
bajadores padecemos no es el responsable 
este régimen porque se llame republicano; la 
causa del malestar radica en el régimen ca­
pitalista, que se encuentra en un callejón sin 
salida y su caída será de tanta duración, se­
gún la marcha y la rapidez de los que su­
frimos las injusticias del capitalismo y l a 
pereza y la cobardía de enrolarnos en el 
ejército del trabajo, porque no lo dudéis, 
somos los más y los mejores, y en la unión 
está la fuerza y con ella haremos prevalecer 
nuestros derechos sagrados para establecer 
una sociedad más humana y más justiciera. 

Compañeros, os aconseja un humilde tra­
bajador convencido, que el sitio de su organi­
zación es la Unión General de Trabajadores 

y el Partido Socialista Obrero Español, or­
ganismos que fundó nuestro inolvidable 
Maestro Pablo Iglesias. Imitémosle con su 
honrado ejemplo, aceleremos todos la mar­
cha de la emancipación; borremos envidias 
y rencores y conduciéndonos en esa forma 
estaremos preparados con la voluntad y nues­
tro estudio y alcanzaremos capacidad para 
regir los destinos de nuestra querida España. 

¡Viva la Unión General de Trabajadores! 
¡Viva el Partido Socialista Obrero Es­

pañol! 

INOCENCIO B E R G E S . 

A C T O S C I V I L E S 

Fuentes de J i loca 

El día 4 del corriente se verificó el en­
tierro civil de Presentación Morata Sánchez, 
compañera de uno de los afiliados a nuestra 
organización. 

A l acto, que fué una sincera manifesta­
ción de duelo, concurrieron numerosísimos ve­
cinos, así como la banda de música, que lo 
hizo desinteresadamente. U n compañero más 
que se da perfecta cuenta de los mitos cle­
ricales. 

Nuestro camarada Simeón Martínez, en 
nombre de todos los afiliados se adhiere en 
manifestación de duelo a toda su familia, 
lamentando tan irreparable pérdida. 

U n c a s t i l l o 

E l día 3 de mayo fué bautizado civilmen­
te un niño hijo de los buenos camaradas 
Cándida Cervero Plano y Fructuoso Solano 
(A. Progreso), con el nombre de Floreal 
Solano Cervero. 

Tanto la madre como el recién nacido se 
encuentran en perfecto estado de salud. 

Felicitamos a los padres por la realización 
de este acto libre, que todos debemos imitar. 

Floreal quiere decir: Octavo mes del año 
y segundo de la primavera en el calendario 
de la Revolución Francesa; el mes Floreal 
empezaba el 20 de abril y terminada el 20 
de mayo, y como este pequeño socialista na­
ció el 1 de este mes de mayo, sus padres han 
tenido el precioso capricho de que su hijo 
lleve por nombre el revolucionario y bonito 
nombre, bien significativo, de Floreal. 
M a r r a c o s 

E l día 4 de los corrientes tuvo lugar en 
este pueblo el primer acto civil de defunción 
del compañero Mariano Gracia, hijo de 
nuestro camarada Hermenegildo Gracia. 

A l entierro asistimos los camaradas, y fué 
una manifestación de duelo. 

Acompañamos en el sentimiento más since­
ro a su familia, por ser un fiel compañero. 

JOSÉ P R I O R . 

Tauste 

El pasado día 2 del actual dió a luz una 
hermosa niña la compañera Felicidad Carbo­
nell, esposa de nuestro querido compañero 
Manuel Lampre. 

Tanto la madre como la recién nacida 
se encuentran en perfecto estado de salud. 

Se inscribió en el registro civil con el 
nombre de Alicia, evitándole el chaparrón 
clerical, que aunque hace calor, a los pa­
dres no les gusta el agua salada. 

Los jóvenes socialistas saludamos nueva­
mente a los padres de la recién nacida y les 
deseamos salud para que sus sentimientos no­
bles puedan infiltrárselos con sus ejemplos a 
la hoy nena. 

La Juventud Socialista. 

M O S A I C O S 
El descanso semanal en el A y u n ­

tamiento 

En época como ésta en que las organiza­
ciones venimos propugnando por la jornada 
semanal de cuarenta horas y que está esta­
blecida por Ley la de cuarenta y ocho en el 
Ayuntamiento y en varios de sus servicios se 
están trabajando cincuenta y seis horas. No 
sabemos a tenor de qué será, pero de lo que sí 
estamos seguros es de que obreros empleados 
en la guardia municipal, bomberos, cemente­
rio, abastos y camilleros no tienen el descanso 
que en la ley se les concede. 

Esperamos que el Ayuntamiento reconoce­
rá lo justo de nuestras indicaciones y a la ma­
yor brevedad posible subsanará estos peque­
ños detalles que tan poco dicen en su favor 

De la t ra ic ión de la C . N . T . 

Siempre que en nuestras manifestaciones 
hacemos mención a la traición de la C. N . T . 
al proletario, es porque tenemos pruebas de 
ello. 

Últimamente, han repartido un manifiesto 
los "Canutistas de la Madera" en explica­
ción de la huelga. En él se hacen inculpacio­
nes a la U . G . T . local y obreros del Jurado 
Mixto del ramo que no rechazamos porque 
por sí solas están rechazadas, y, además que 
polemizar con quien no tiene inteligencia es 
sacar lo mismo que el negro del sermón. 

Pero sí queremos hacer resaltar el siguien­
te párrafo de ese manifiesto; "Es decir: si se 
quiere imponer una determinada ley a los pa­
tronos carpinteros y aserradores en la misma 
ciudad, en el mismo día y en el mismo centro 
oficial que a los patronos comerciantes se 
quiere obligar a que vulneren la misma ley". 

A lo que se podía contestar: ¿Qué autori­
dad tiene la C. N . T . para hablar a los traba­
jadores honrados, cuando ellos mismos, eso sí, 
sin firma, apoyan a la clase patronal? ¿Dón­
de está la solidaridad tantas veces pregonada? 
¿No es esto una traición de la C. N . T ? 
Busquen otros argumentos para conseguir su 
triunfo, si es que pueden encontrarlos, porque 
es improcedente y turbio decir que los orga­
nismos oficiales no sirven para nada cuando 
se acude a ellos en reclamación de pesetas. 
Claro es, que quienes pregonan la acción di­
recta como única táctica para conseguir rei­
vindicaciones, no van a estos organismos como 
C. N . T. , sino que emplean la doble perso­
nalidad de ciudadanos. 

Y para convencernos de su acción directa 
"colectiva" dicen lo siguiente al final de su 
manifiesto: "y pasados muy pocos días, si no 
se normaliza el trabajo, serán otras las de­
mandas que habremos de defender. S i es pre­
ciso emplearemos nuestros razonamientos para 
que se pueda juzgar nuestra actitud con al­
guna base sólida". 

Incautos, si ya conocemos vuestros cana­
llescos procedimientos. Estáis sobradamente 
juzgados. 

L a buena prensa 

Allá por el año 1870. dicen que padeció 
España una terrible epidemia: el cólera. 
Cuentan y no acaban de los estragos que ésta 
produjo. Pero hay quien dice que en la ac­
tualidad y en Zaragoza estamos sufriendo 
otra epidemia quizá más maligna porque no 
ataca a los cuerpos, sino que ésta va direc­
tamente a las conciencias. Nos referimos a 
la Prensa diaria. 

No sabemos qué periódico es el peor. Pe­
ro si excluimos a El Noticiero, de cuyo fer­
vor católico todos estamos convencidos, y a 
todas horas declara su conformidad con el 
actual régimen, seguramente por egoísmo pro­
pio, nos encontramos con dos periódicos. He­
raldo y La Voz, que bajo su título de inde­
pendientes, están sirviendo a la burguesía 
patronal en forma tal, que es imposible que 
persona que se tenga por hombre pueda ha­
cer crónicas en tal sentido, si no es por estar 
bajo la férula del A M O o por amor a unos 
cuantos billetes. Esto ha sucedido con el re­
lato de los hechos acaecido; ante la casa del 
señor Soguero en la calle de Alfonso. Y en­
térense Heraldo y La Voz; no fueron gru­
pos de obreros los que allí estaban, sino de 
veinticinco a treinta patronos que tuvieron 
la osadía de atropellar a dos mujeres. ¡Qué 
valentía y qué bien lo tapaban los periódi­
cos! ¿Verdad que es de valientes el pegar 
a una mujer? 

Y a los periódicos aludidos no mandes rec­
tificación, porque enseguida ponen como pre­
texto su extensión para no publicarla, aun­
que sus favoritos llenen columnas. Casi siem­
pre que se protesta de alguna tendenciosa 
noticia, dicen que ha sido referencia oficial, 
aunque me consta que esta vez sobre la su­
cedido en casa del señor Soguero no ha sido 
oficial. ¿Podrían decir el Heraldo y La Voz 
de dónde les ha llegado esa noticia? 

Y para terminar: sepan los tres periódicos 
de Zaragoza que para ser defensores de la 
clase patronal no hace falta decir que son in­
dependientes, porque ese título, al no res­
ponder a la personalidad del periódico, es 
tanto como renegar de su paternidad. 

M A N U E L F E R N A N D E Z . 

PRÓXIMAS REUNIONES 

Cementistas 

El día 24 del corriente, a las siete de la 
tarde, se reunió esta Sociedad, para tratar del 
conflicto planteado con motivo del cierre par­
cial de la Fábrica. Se dió lectura a un infor­
me presentado por la Federación Local al 
gobernador sobre la situación de este asunto 
siendo aprobado. Se procedió al nombra­
miento de una Comisión para que se traslade 
a Madrid caso de que haga falta. 

A la una de la madrugada del día 25 se 
reunió esta Sociedad, en la que se trató de 
asuntos de interés para la organización. 

SE HAN REUNIDO 
Día 30, a las nueve y media de la noche, 

Peluqueros, Barberos. 

Aquellos polvos... 
La burguesía sevillana está indignada. 

El terrorismo, esa lacra social que avivó 
esa misma burguesía; que alimenta hoy 
con su intransigencia y con su inhumana 
explotación, ha llegado a un punto del 
que no es posible pasar sin que la con­
ciencia ciudadana se subleve y se alce ira­
cunda contra ese método censurable que 
emplean los bandoleros de todas clases. 

¿Pero está segura la burguesía sevi­
llana de no tener culpa de ese desarrollo 
adquirido por el terrorismo? ¿No le al­
canza a la clase patronal sevillana nin­
guna responsabilidad de aquel amparo y 
de aquel apoyo que a unos cuantos inde­
seables prestó la burguesía catalana en no 
lejanos tiempos, y que fué la escuela de 
pistoleros y asesinos, oficialmente tolera­
da y aun ayudada por gobernadores y je­
fes de policía del régimen monárquico? 
Estos pistoleros de hoy son los apren­
dices de aquella cátedra que regentaban 
Anido y Arlegui y subvencionada por el 
dinero de los capitalistas catalanes. 

Sólo que entonces los tiros y la acción 
de esa banda de forajidos iban dirigidos 
contra los dirigentes del movimiento sin­
dical obrero; y por ser así, toda la bur­
guesía calló y aun diríamos que se frota­
ba las manos de gusto, cuando leía que 
se había aplicado la ley de fugas o que 
había caído algún elemento significado 
en las calles de la ciudad condal. 

No es nuestro ánimo defender un sis­
tema de lucha que repugna a toda con­
ciencia honrada. Para que el pistolerismo 
desaparezca somos capaces incluso de vo­
tar la pena de muerte, cosa ésta contraria 
a nuestros sentimientos. Pero reconoce­
mos que si alguien no tiene derecho a 
indignarse ni a solicitar y a apremiar al 
Gobierno para que cese tal estado de 
cosas, es la burguesía, ya que ella im­
plantó, amparó y toleró las hazañas de 
aquellos policías y de aquellos goberna­
dores que a sangre fría segaban las vidas 
de los trabajadores conscientes en las ca­
lles barcelonesas. 

Bien está la protesta, la indignación, 
la repulsa viril contra el morboso creci­
miento del pistolerismo. Pero esto, para 
que tenga eficacia y razón de ser, debe 
hacerlo el pueblo, porque la burguesía 
tiene manchadas las manos de sangre y 
la conciencia no muy limpia. 

J U A N P U E B L O . 

Nuevas Juntas directivas 
R E M O L I N O S 

Presidente, Pascual Navarro. 
Vicepresidente, Carmelo Laguna. 
Secretario, Bernabé Tejero. 
Vicesecretario, Genaro Alonso. 
Tesorero, Toribio Colvo. 
Contador, Valero Molinos. 
Vocales: Florencio Molinos, Juan Cuarte-

ro, Justo Calvo, Marcos Serrano y Andrés 
Macía. 

S A S T A G O 

Presidente: Martín Ferruz. 
Vicepresidente: José Serrano. 
Secretario: Manuel Serrano. 
Tesorero: Benito Ferraz. 
Contador: Feliciano Tremps. 
Vocales: Valero Torres, José Insa, Justo 

Gracia, Ángel Aznar y Félix Tremps. 

A M B E L 

Presidente: Perfecto Zapata. 
Vicepresidente: Mariano Morte. 
Secretario: Domingo Lambea. 
Vicesecretario: Carmelo Villabona. 
Tesorero: Fulgencio Candado. 
Contador: Pedro Miguel. 
Vocales: Francisco Flores, Pedro Cuarte­

ra, Marcelo Flores, Rufino Monterio y Dio­
nisio Candado. 

COSUENDA 
Presidente, Bienvenido Lorente. 
Vicepresidente, Julián Guillermo. 
Secretario, Andrés Muñoz. 

Vicesecretario, Francisco Lorente. 
Tesorero, Manuel Romeo. 
Contador, Fernando Marín. 
Vocales: Pantaleón Hernández, Silvestre 

Moros, Froilán Calderón, Julio Arnal y 
Martín Fernández. 

¡OBREROS! 
Ingresad en 

La Mutualidad Obrera 

Para el señor alcalde 
Señor Alcalde: Hasta hace poco el M u ­

nicipio zaragozano no se había preocupado 
para nada de los barrios extremos de la ciu­
dad. Esta política equivocada, de atender so­
lamente las necesidades del centro de la ur­
be parece que ha sido rectificada desde que 
en el Ayuntamiento soplan vientos de de­
mocracia y la voz del pueblo se deja oír en 
sus escaños y en sus dependencias. 

Pero a pesar de ello, no deja de haber 
sectores de la ciudad, totalmente olvidados. 
sin duda porque sus vecinos no cuentan con 
influencias que logren atender sus más urgen­
tes necesidades. 

En este caso se encuentran los vecinos de 
la calle del Iberia (Torrero), sin luz en 
la misma, siendo de todo punto imposible, 
sobre todo en noches de lluvia, deambular 
por ella y sus alrededores sin exponerse a 
un serio percance. Convencidos de la jus­
ticia de su demanda, los vecinos de dicha 
calle suplican a l alcalde por nuestra media­
ción se sirva ordenar la colocación de una 
luz en la calle de Lasierra. esquina a la del 
Iberia, pues es una mejora de poco gasto y 
de muy grandes beneficios. 

También sería conveniente que el Ayun­
tamiento ordenase al propietario de un solar 
establecido en la calle de Lasierra, esquina 
a la del Iberia, a edificar o a vallarlo, pues 
de la forma que está sirve para refugio de 
gitanos, reunión de chaperos y campo de re­
creo para los chiquillos sin escuela, que en­
tretienen sus ocios apedreando y saltando los 
corrales próximos, con grave daño para los 
habitantes de aquellas casas y de sus intere­
ses. 

¿Atenderá nuestro ruego la Alcaldía? 
Seguros estamos de ello, ya que ningún per­
juicio económico irrogaría al Ayuntamiento, 
y en cambio satisfaría los deseos de aque­
llos parcelistas, no por modestos menos dig­
nos de ser atendidos. 

Se hacen Banderas 
en seda y satén 

A P R E C I O S E C O N Ó M I C O S 

Informes: U . G . de T . 

E s t é b a n e s , 2, p r a l . i zqda . 

Compra y venta de lanas 

Lanas especiales pa ra colchones . 
Confecc ión de colchones 

a l a i ng le sa . 

J O A Q U I N R A S A L 
Democracia, 19 — Z A R A G O Z A 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca):-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

TIP. LA ACADÉMICA 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

F U N D A D O EN 1876 

Funciona bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 
las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga­
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y , como es con­
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación ..................................... 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era de ................................... 47.134.596'82 pesetas 
En 1931 les ha abonado por intereses ...................................................... 1.245.943'56 » 

Concede préstamos con garant ía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

Para facilitar a los imponentes l a colocación de sus ahorros, esta Inst i tución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de l a capital no tiene sucursales n i representantes 

OFICINAS: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 - Armas, 30 

Insignias de la U. G. T. 
y del P. S. O. E. 

al precio de 0'75 pesetas 

Los pedidos a J . C E R A M A R T E L L , 

administrador de 

« V i d a Nueva» 

Mucho han cambiado los nietos de sus abuelos. Los que 
en otros tiempos se refocilaban haciendo correr torren­
tes de sangre, hoy protestan airadamente porque un 

hombre ha caído vilmente asesinado. 
Loable sería este cambio en los tradicionalistas si no 
fuese repugnante, que, con toda falta de respeto hacia el 
caído, se aprovechasen de su cadáver para hacer pro­

paganda política. 
¡Miserable es el asesino, pero más miserable el farsante 

que quiere lucrarse con el producto del asesinato! 



VIDA NUEVA 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

E s t é b a n e s , 2, p r a l . i z q u i e r d a 

TELÉFONO 1302 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

Año ........................ 5'00 p e s e t a s 

S e m e s t r e . . . . . . . . . . . . . . . . 2 ' 5 O » 

T r i m e s t r e . . . . . . . . . . . . . . . . 1'25 » 

P a g o a d e l a n t a d o 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i r e c t o r -:- No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

L a n u b e s e c a r g a 
L a epidemia del terrorismo, mejor aún, del bandolerismo, no cede, antes bien 

se agrava de forma alarmante. 
Y a son órganos de opinión nada sospechosos, entre ellos nuestro diario El 

Socialista, los que van pensando si para cauterizar la llaga habrá que recurrir a 
procedimientos extremos. Es muy oportuno el recuerdo de lo que hubo de ha­
cerse en Rusia en los primeros tiempos de la instauración del régimen soviético. 

Los ciudadanos no pueden estar a merced de maleantes profesionales, para 
quienes no tiene ninguna importancia la vida de los ciudadanos. 

N o sirve querer encubrir las bajas pasiones que guían a estos delincuentes 
vulgares, disfrazándolas con el ropaje siempre respetable de un ideal, ni tam­
poco encastillarse en la bondad de un ideal, para hacer, implantándolo plenamente, 
un gran servicio a favor del incorregible delincuente. 

L a repetición y la audacia en la comisión de estos delitos va siendo ya algo 
que se sale de lo normal; pues algo que se salga de lo normal tiene que ser su 
represión. 

Porque el problema, aunque en sí no lo es más que de policía y tribunales, 
puede, tiene derivaciones peligrosas que conviene atajar rápidamente. Y a en 
Barcelona no hace mucho tiempo, con ocasión del entierro de la víctima de un 
atraco, y recientemente en Sevilla, en el del secretario de la F E D A , se han que­
rido aprovechar estos dolorosos actos para sacar partido, por los enemigos del 
régimen. 

Los tradicionalistas sevillanos creyeron encontrar una magnífica ocasión para 
arrimar el ascua a su rancia sardina, aprovechando el sincero dolor de todas per­
sonas honradas por el asesinato del señor Caravaca, para convertirlo en protesta 
airada contra el Gobierno de la República. 

Y en esto hay que andarse con tiento; la causa principal que esgrimieron 
Primo de Rivera y sus secuaces para dar el golpe de Estado, fué el estado anár­
quico a que se había llegado en España, y a la carencia del principio de auto­
ridad. Y como a los ocho días ejecutó a dos atracadores, y los otros huyeron 
como conejos, las gentes, en su casi totalidad, simplistas de por sí, que no les 
gusta adentrarse en los problemas, dieron de lado sobre la esencia del régimen 
dictatorial y se dieron por satisfechas por el momento, porque la actividad de 
los asesinos se había paralizado. 

También el desarrollo y actividad del terrorismo oficial, alentado y sostenido 
por Arlegui y Anido, encontró como justificación y pretexto los crímenes de 
unos profesionales que disfrazaban su relajamiento moral con una careta roja. 
Esto es lo que se debe evitar a toda costa: el que los elementos ultrarreacciona­
rios hagan bandera de estas cosas—que algunas veces ellos fomentaron—para 
pretender deshonrar y desprestigiar el régimen. 

Para estos casos estarían justificadísimos los tribunales de urgencia, que en 
unas pocas horas conociesen y sentenciasen con todo rigor el delito cometido. 

Todo, menos dar la impresión de que los maleantes campan por sus respetos. 
Convicciones arraigadas nos impiden señalar algunas penas; pero si las ne­

cesidades hiciesen adoptar su aplicación, no las aplaudiríamos, aunque con harto 
dolor habríamos de guardar silencio, al ver que razones de salud pública habían 
hecho imprescindible el uso del remedio heroico. 

Reunión del Consejo de administración 
de la Oficina Internacional del Trabajo 

L a 6 2 . ª sesión del Consejo de A d ­
minis t rac ión de l a Oficina internacio­
nal del Trabajo se h a celebrado e n G i ­
nebra. 

Durante l a apertura se produjo un 
incidente con motivo de la ausencia 
del delegado obrero a lemán , camarada 
Leuschner. Este incidente, en aparien­
cia benigno, t e n d r á sin embargo serias 
repercusiones en el porvenir y vale la 
pena mencionarlo. 

F u é e l camarada Jouhaux quien se 
d i r ig ió al presidente del Consejo y al 
director de l a O . I. T. , para pregun­
tarles si no t e n í a n informaciones con­
cretas sobre l a ausencia del camarada 
Leuschner. Indicó que el grupo obrero 
conocedor de las dificultades que ha­
b í a n surgido en Alemania, estaba i n ­
quieto a l comprobar la ausencia de 
Leuschner. sobre todo d e s p u é s de ha­
ber leído en un pe r iód ico suizo una 
nota, por lo menos insólita, en l a que 
se indicaba que Leuschner estaba au­
sente p o r razones personales. 

E l nuevo representante del Gobier­
no a lemán , el ministerial-direkter En­
gel, no dió tiempo al director n i al 
presidente para contestar, declarando 
que M . Leuschner h a b í a hecho saber 
al Gobierno que en las circunstancias 
actuales no estimaba oportuno tomar 
parte en l a sesión del Consejo de A d ­
min is t rac ión . M . E n g e l se c r e y ó auto­
rizado para afirmar, de l a manera m á s 
categór ica , que el Gobierno a lemán no 
había ejercido l a menor violencia sobre 
M . Leuschner. 

P o r otra parte, según E n g e l , el G o ­
bierno a l emán estima que en las c i r ­
cunstancias actuales no se puede me­
nos que aprobar l a actitud de Leusch­
ner. 

Nuestro camarada Jouhaux, subra­
yando l a declaración del delegado ale­
m á n , hizo resaltar que si el Gobierno 
a l e m á n consideraba que las circunstan­
cias actuales hacen inoportuna l a parti­
c ipación de un delegado obrero del 
Consejo (es conveniente señalar que el 
delegado patronal alemán asistía a la 
sesión) no p o d í a ser a causa de las 
circunstancias nacionales. Habiendo es­
tablecido este hecho, Jouhaux protes­
tó ené rg i camen te contra este punto de 
vista, precisando que un miembro del 
Consejo es elegido po r l a Conferen­
cia Internacional del Trabajo, que ejer­

ce, pues, un mandato internacional, que 
no recibe po r su nacionalidad y que 
n o depende m á s que del grupo a que 
pertenece en la Conferencia Interna­
cional del Trabajo. 

E l grupo obrero no se c o n f o r m ó con 
esta declaración y aco rdó enviar al d i ­
rector una carta neta y formal pidien­
do una encuesta sobre las razones de 
l a ausencia de M . Leuschner, con ob­
jeto de poder llevar l a cuest ión ante l a 
p r ó x i m a sesión del Consejo. 

Nadie ha sido e n g a ñ a d o por la de­
claración de M . E n g d e l , pero es, sin 
embargo, necesario denunciar esta si­
tuación intolerable creada a un man­
datario de l a O . I. T . en Alemania. 

L a organización internacional del 
trabajo t e n d r á que adoptar sus respon­
sabilidades y hacer lo necesario para 
asegurar a los miembros de su Consejo 
de Adminis t ración el libre ejercicio de 
su mandato internacional. 

Después de este incidente, el C o n ­
sejo pudo abordar los puntos de su 
orden del d ía . Teó r i camen te e l punto 
principal de cada sesión de ab r i l es el 
presupuesto. Habitualmente el trabajo 
m á s importante es realizado por la Ofi ­
cina, l a Comis ión del presupuesto y el 
ponente, y a que el Consejo, en sí, no 
celebra m á s que una discusión general 
antes de pasar a l a vo tac ión para apro­
bar los diversos capí tu los del presu­
puesto. 

Es ta vez, la adopción del proyecto de 
presupuesto p r o v o c ó una amplia dis­
cusión tanto en el seno del Comité 
del Presupuesto como en l a sesión ple­
naria del Consejo. 

Y es que las dificultades presupues­
tarias, tanto de los diversos pa í ses co­
mo de la Sociedad de Naciones y de la 
O. I. T . , han llegado a ser tan graves 
que l a Comis ión de Control se creyó 
autorizada para proponer reducciones 
en masa en el presupuesto de l a Of ic i ­
na Internacional del Trabajo, sin tener 
en cuenta las necesidades de l a Organi­
zación internacional del Trabajo. Esta 
reducc ión debe r í a ser de u n 10 po r 100. 

S i se tiene en cuenta que los suel­
dos y salarios constituyen el 75 por 100 
del presupuesto de la O . I. T . y que 
estos sueldos no pueden ser reducidos 
por estar garantizados por contratos 
de la rgo plazo, el 10 por 100 que se 
indica ha de ser descontado del 25 por 
100 dedicado a la actividad real de la 
O. I. T . , es decir, encuestas, estudios, 
publicaciones, reuniones, etc. , por lo 
que se reducen los recursos financieros 

destinados a cubrir esta actividad y la 
actividad en sí quedar í a reducida en 
un 40 por 100 al reducir el presupues­
to total e n un 10 por 100. 

Es to l o consideró inadmisible el 
Consejo de Administración, primera­
mente porque constituye u n ataque a 
l a a u t o n o m í a de la O . I. T . y después 
porque materialmente l a actividad, ya 
por sí reducida de la O . I. T . , no pue­
de soportar una nueva amputac ión de 
un 40 por 100. 

Finalmente, el presupuesto fué apro­
bado, después que el Consejo acep tó 
introducir la reducción, en algunos car­
gos, hasta el l ímite que permita el buen 
funcionamiento de l a Oficina. 

P o r primera vez, el Consejo tenía 
que pronunciarse, en su sesión del mes 
de abril , acerca de las cuestiones a in­
cluir en el orden del día de l a p r ó x i m a 
Conferencia, en este caso concreto en 
l a de 1935. E n su informe el director 
suger ía siete cuestiones. E l Consejo, 

por siete votos separados, a c o r d ó de­
jarlas todas sobre la mesa hasta la se­
s ión de octubre e n que h a b r á de adop­
tarse la decisión final. 

C o n motivo de la discusión del i n ­
forme del director y otros varios in­
formes, quedaron resueltas numerosas 
cuestiones administrativas. H a y que 
mencionar que el informe de l a C o m i ­
sión consultiva de empleados dió lugar 
a un debate bastante importante. Este 
informe suger ía al Consejo, entre otras 
cosas, l a adopción de cierto n ú m e r o 
de resoluciones relativas a l a reduc­
ción de l a durac ión del trabajo de 
los empleados, cierre de los almace­
nes, descanso dominical, vacaciones pa­
gadas, invenciones de los asalariados y 
la c láusula de la no competencia. 

E l Consejo t o m ó el acuerdo de en ­
viar a l a p r ó x i m a Conferencia interna­
cional del Trabajo las resoluciones re­
lativas a las horas de trabajo y al paro 
y aplazar las d e m á s hasta el momento 
en que fije el orden del d í a de l a p r ó ­
x ima Conferencia Internacional del 
Trabajo. 

C o n este motivo, uno de los delega­
dos patronales c r e y ó oportuno propo­
ner que se arrojasen al cesto de los pa­
peles los resultados del trabajo de es­
tas Comisiones, y a que en algunos pun­
tos, los criterios eran divergentes. In­
cluso se p r o c e d i ó a l a v o t ac ió n de esta 
proposición r idícula y humillante que 
fué rechazada por tal m a y o r í a de vo ­
tos que n o hubo m á s humillado que e l 
autor de la p ropos ic ión . 

M E N T I R A 
Fal tar a l a verdad porque la verdad 

se desconoce, implica ignorancia; faltar 
a l a verdad a sabiendas y premeditada­
mente, es mentir. 

Bonifacio García Menéndez sabe que 
los socialistas intervinieron activamen­
te (más activamente que n i n g ú n otro 
grupo político) en la revo luc ión ; sabe 
que los socialistas, en esa ocas ión , como 
en todas, han cumplido y cumplen su 
palabra, y que j amás , ent iéndalo bien 
Bonifacio García Menéndez , j a m á s los 
socialistas han traicionado a quien con 
ellos han pactado, y sabiendo eso, B o n i ­
facio Garc ía Menéndez escribe todo lo 
contrario con fecha 24 del pasado en 
El Radical, y quien a sabiendas falta 
a l a verdad, miente. 

Decir que la masa trabajadora de la 
U . G . T . se halla visiblemente empu­
jada a una lucha contra los trabajado­
res de otra sociedad que se l lama apo­
lítica, es faltar a sabiendas a la verdad, 
pues sabe m u y bien Bonifacio Ga rc í a 
Menéndez que la U . G . T . no está em­
pujada por nadie para luchar con her­
manos trabajadores; que la U . G . T., 
que respeta l a más amplia libertad del 
pensamiento y táctica de sus compo­
nentes, siempre que estén dentro de la 
orientación revolucionaria de l a lucha 
de clases y tiendan a crear las fuerzas 
de emancipación integral de la clase 
obrera, con quien lucha es con la clase 
burguesa y no con sus hermanos los 
trabajadores; pero t ambién sabe muy 
bien Bonifacio García Menéndez que el 
partido radical ha excitado siempre y 
e x c i t a en la actualidad a esas organi­
zaciones que se llaman apolí t icas y co­
munistas libertarias para que luchen 
contra la U . G . T., o sea para que ayu­
den a l a burgues ía , porque e s t á n con­
vencidos de que el único enemigo serio 
que tiene el régimen capitalista es el 
Partido Socialista, y con él, la U . G . T . 
Bonifacio Garc ía Menéndez dice, a sa­
biendas, lo contrario, y miente al afir­
mar que ese empuje de l a U . G . T . es 
el culpable de una guerra social que 
produce diariamente casi todos los con­
flictos sangrientos de E s p a ñ a . 

Bonifacio García Menéndez falta a 
l a verdad cuando afirma (si se refiere 
al Parlamento actual español) que no 
es digno un Parlamento cuando aprue­
ba una ley de incompatibilidades en el 
úl t imo per íodo de su v ida constitucio­
nalista. cerrando para el porvenir el 
caño l ibre de los sueldos y emolumen­
tos, pero dejando sin satisfacer l a cam­
p a ñ a moral , de repugnancias y protes­
ta a los enchufes, pues sabe que los so­
cialistas parlamentarios han renunciado 
a todos los cargos, que para los socia­
listas l o primero es hacer honor a la 
representación popular que ostentan, 
que se contaban con los dedos de la 
mano los socialistas que ocupaban car­
gos dados por el Gobierno, a pesar de 
tener tres ministros socialistas, que los 
socialistas no han tenido ni tienen a 
n ingún compañero ejerciendo el cargo 
de gobernador c iv i l , mientras los ra­
dicales, aun siendo enemigos del G o ­
bierno, los tenían, y los radicales han 
defendido y defienden los puestos que 
ocupan, l lamándose a l a vez obstruccio­
nistas y pidiendo el c a ñ o libre para ellos, 
sin repugnarles seguir en los cargos 
dados por aquellos a quienes llaman 
enemigos. 

Bonifacio García Menéndez dice en 
su ar t ícu lo muchas cosas m á s que ya 
comentaremos con l a claridad que nos­
otros lo hacemos y s in mentiras. 

P e r f i l e s d e l a s e m a n a 
Calma chicha en el mar de la política, cuyas aguas se pretendieron remover 

con una piedrecilla que se lanzó hacia donde estaba precisamente el Neptuno de 
nuestros mares y de los barcos que los surcan. Pe ro és te supo recoger en el aire 
el gui jarro y no pudo por tanto n i r izar débi lmente una onda. 

P o r combatir al Gobierno se e s t á n cometiendo verdaderas imprudencias. S e 
pretende o no, pero el resultado es el mismo: granjearse l a s impa t í a de los ele­
mentos armados, para que é s t o s pongan en el plat i l lo de la balanza el peso de 
sus sables a favor de cierto partido, y esto el m á s lerdo ve que es peligroso. 

Nos pasamos la vida en los tiempos de l a m o n a r q u í a clamando contra l a i n ­
gerencia de los militares en la política y contra la pasividad de aquellos gober­
nantes, peleles de esos elementos, que no sabían o no q u e r í a n meterlos en los 
cuarteles. Y cuando l a Repúbl ica , y en su representac ión los hombres que l a go­
biernan, hacen honor a sus promesas, con el aplauso del p a í s y aun del mismo 
ejérci to , quieren aprovecharse de estas cosas, haciendo b a n d e r í a política de 
ellas y pretendiendo poner en evidencia al minis t ro que cumpl ió con su deber. 

Siguió su curso la discusión de la ley de G a r a n t í a s , que tanto echaron 
en falta, hasta hoy, y que los mismos que l a reclamaban hoy la encuentran de 
sobra. 

Se h a ido hablando menos de l a cr is is después de la votación de la ley de 
Congregaciones, y esto casi nos inquieta: el día que L e r r o u x deje de creer en 
ella, aquel d ía se p r o d u c i r á . 

E l bloque que representan los c inco se agrieta de forma alarmante para fr igios 
y cavernícolas. L o s federales y los que no lo son parece se dan cuenta de que 
es tán haciendo el juego a los uises y los koskas y se retiran por el foro. N o es 
Miguel i to hombre que p o r tan poca cosa se apure; él solo se basta y aun se so­
bra para dar al traste con todo. Menos talla tiene cierto galeno, a quien no nom­
bramos por no hacer el redamo, y se m e t i ó a l Gobierno A z a ñ a en el bolsillo, m á s 
que no lo c e r r ó b ien y se le escapó . 

Piano, piano—dice el italiano—, se va al lontano. Bien ha debido de apren­
derse l a lección la d i recc ión de los destinos del pueblo j aponés . 

Confiando en que los hombres son harto olvidadizos, se hizo el sordo ante las 
protestas que su actuación en Corea primero, en Manchuria después , provocaron, 
y haciendo como que se enfadaba porque se d i scu t ía s u polí t ica internacional, 
se re t i ró de la Sociedad de Naciones y c o n t i n u ó haciendo de su capa un sayo. 
Sayo que por las trazas va a ser muy amplio, pues s u p e r í m e t r o v a a ser igual 
al á r e a del terr i torio chino. 

Y a e s t á n los nipones a las puertas de Pek ín , y tienen todavía ganas de andar 
más . P o r lo que llevamos visto, quieren penetrar los misterios del desconocido 
Oriente o aposentarse en él para que desaparezca para siempre ese misterio. 

S e dice para justificar esa clara guerra de conquista, que el J a p ó n se asf ixia 
en sus centenares de islas y que tiene forzosamente que dárse le e x p a n s i ó n para 
que pueda v i v i r el sobrante de su población. Que no es justo que ellos pasen 
agobios por falta de tierras, cuando a dos pasos, con sólo atravesar un estrecho, 
tienen millares y millares de k i lómet ros cuadrados de t ierra que no tiene cu l t i ­
vadores; que Corea no tiene m á s de dos habitantes por k i lómet ro cuadrado... 
E n fin, que ellos, impelidos por la necesidad, quieren tener donde trabajar, donde 
gastar sus ene rg í a s en bien de todos. 

No nos parecerían mal estas razones, s i no fuesen, en primer t é r m i n o , idén­
ticas a las que daba Alemania para justificar su acritud al principio de l a G r a n 
Guerra; y después , si hubiésemos vis to en los gobernantes u n p r o p ó s i t o deci ­
dido de crear un nuevo derecho internacional; pero no hemos visto en ellos, de 
muchos a ñ o s a esta parte, más que unas ansias locas de robustecer su imperia­
lismo y de gobernar al dictado de los apetitos y de las conveniencias de l a casta 
militar, tan privilegiada y tan brutal en aquel país . 

Paralelamente con lo que decimos anteriormente, y sirviendo como contras­
te, en gran parte del mundo todo son intentos—porque de intentos no pasan— 
para ver de alejar la probabilidad de l a guerra. 

L a propuesta que Roosevelt lanza al mundo sobre el desarme; el C o m i t é de 
los Cuat ro ; la Conferencia del Desarme y tantas y tantas iniciativas de las que 
ya no nos van produciendo ni fr ío n i calor, porque al pasar los a ñ o s n o vemos 
nada práct ico. 

Varias veces se nos h a dicho que l a guerra estaba vencida, entre otras, cuan­
do el Pacto de Locarno, y a l correr de sólo unos meses se nos decía que la 
guerra avanzaba a pasos agigantados. 

Y es que a este problema, como a otros problemas, como el de l a cr i s i s de 
trabajo, no tiene posibilidad de darles solución la sociedad capitalista, n i aun ate­
nuarlos, en l a forma caót ica en que hoy se encuentra cons t i tu ída . 

E s tal l a t rabazón, la l igazón d e intereses cons t i tu ídos , que forman una tu­
pida red po r la que no pasa nada que esos intereses crean que no les favorece. 
Sus medios de defensa son formidables: los timoneles de la gran nave, a su 
exclusivo servicio; los medios de d i fus ión y propaganda, enteramente en sus 
manos. 

P o r eso, lo que hoy parece que es una hermosa realidad que todos aceptan 
con gozo, va poco a poco palideciendo con l a ayuda de l a p á t i n a que el tiempo 
le va poniendo, y pronto, de todo aquello no queda m á s que un vago recuerdo 
de unas bellas palabras. 

N o es que neguemos honradez a algunos hombres que se dicen amantes de la 
paz. Wi l son , B r i a n d , Stresseman, el mismo Roosevelt lo se rán sin duda. Lo que 
sucede es que al enfrentarse con l a realidad, esos intereses, cua l enorme pulpo, 
los aprisiona entre sus tentáculos y van absorbiendo l a savia de sus generosas 
iniciativas, hasta dejarlas convertidas en un desmedrado pingajo que para nada 
sirve, ni para enjugar las l ágr imas de las madres que perdieron sus hi jos e n l a 
maldita lucha. 

Transformado el régimen de la sociedad, solucionados todos estos problemas, 
resueltos, sin necesidad de tanto llamamiento ni tanta conferencia. N o es el 
efecto, es l a causa lo que hay que quitar. 


